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	acompañamiento formativo

	
	
	DISCERNIMIENTO VOCACIONAL



1. La situación de partida 
a) Lo que los jóvenes expresan cuando dicen «tengo vocación». 

¿Cómo explicas tu vocación?, les pregunto a muchos jóvenes que se acercan a la VC hoy. Sus respuestas, aunque diversas, no expresan discursos hechos, sino sensaciones, experiencias vividas: 
· «No sé; yo vivía como cualquiera mi vida, pero me encontré con Jesús y todo cambió; al principio me resistía y basta quería evadirme, pero su fuerza era impresionante; desde entonces no soy la misma persona» (experiencia fundante incipiente de Jesús). 
· «Me atrae mucho hacer cosas por los demás, experimento alegría, como que la vida se me ensancha, no me imagino reduciéndome, y es tan impresionante ver la situación del mundo... Me llama mucho lo de ser misionero/a, lo de entregarme a los más necesitados» (ideal de vida entregada).
· «Conocí a fulanito/a que es fuera de lo corriente: Alegre, entregado/a, cercano/a. Me invitó a ir por la comunidad, a echar una mano. Me sentía genial, siempre encontraba algo especial, tanto, que me entraban ganas de quedarme allí. Me sentí reconocido/a y valioso/a como nunca me había sentido... Me atrae mucho lo de vivir en comunidad» (referencia personal y comunitaria de vinculo). 

· Otros lo viven más en nebulosa: «Llevo mucho tiempo en el colegio, comencé muy pequeño/a. Ahora... no estoy seguro/a, me animan a que siga, pero no sé... tampoco tengo motivos para dejarlo, me encuentro bien y a gusto, me siento querido/a, respetado/a, potenciado/a, aunque algunas cosas... no sé, no sé». En estas motivaciones, con matices propios de la edad y de la época, dominan las sensaciones; la imagen de Dios es, para muchos, «Aquel que emociona, alegra, serena, da tranquilidad». Imaginan la entrega como aventura fascinante y espontánea; no se interesan demasiado por el equipaje que llevan (estructura personal, conocimiento e integración de sí), unos/as porque les da vergüenza mostrarlo, otros porque no lo consideran demasiado importante. ¡Les molesta si preguntas sobre ello, no entienden muy bien para qué! 
b) Las dificultades: 
Cuando aparecen los obstáculos 

Enseguida empiezan las dificultades. Algunos las viven antes de decidirse, y en todos, con matices distintos, aparecen después. Escucho cosas como éstas: 

· «Me dicen que estoy loco/a. Que me han comido el coco. Con la carrera que llevo, ¿voy a ser un ‘don nadie’?» 
· «Se me ha apagado la ilusión, no siento nada, es como si me estuviera desinflando. Todo se me hace muy ‘cuesta arriba’». 
·  «Me cuesta mucho renunciar a tantas cosas buenas. ¡No lo entiendo! Lo de elegir no es lo mío. ¿Aguantaré de por vida?» 
· «Me estoy liando mucho. Las cosas no son tan sencillas como yo creía. Ya no sé ni quién soy yo, ni quién es Dios, ni nada, la comunidad...¡qué decepción! No sé en qué apoyarme». 
· «Con lo que me estoy esforzando, qué consigo? No sé qué pasa, pero no logro controlar, no me salen las cosas como quiero».
·  «¿Qué hago con mi sexualidad? Todo iba bien..., pero me he enamorado y yo no sabía lo que era esto, ¡estoy muy confuso/a! Veo todo lo anterior como un engaño; sólo tengo ganas de salir corriendo».
 
Y a muchos que somos más mayores, nos pasa algo parecido pero con los guiones existenciales propios de la edad y contexto.
c) Nuestros interrogantes 

Ante esta realidad, los más mayores nos decimos unos a otros: ¿Por qué todo esto? Los jóvenes tardan más en madurar?, ¿es por el ambiente?, ¿las comunidades son estímulo entusiasmante?, ¿falta claridad de lo que significa hoy seguir a Jesús? ¿Fa1ta coraje y confrontación para asumir las posturas contraculturales proféticas que Jesús asumió? ¿Falta mística?... ¿qué pasa?, ¿a quién podemos echar la culpa de tanta dificultad? 

2. Clarificando ideas
a) ¿Qué es vocación y a qué se nos llama hoy a la VC? 

La vocación religiosa es, y seguirá siendo, escuchar en diversas mediaciones el «¡Te quiero!, ¿Quieres?» de Jesús y disponerse con pasión al seguimiento. Cultivar una relación afectiva, personal con El hasta desear correr su suerte, y, a la par —con la misma pasión—, colaborar —con otros— en la construcción del Reino entre los pobres.
La vocación consagrada, como la misma vocación cristiana, se fundamenta en la misma vocación de Jesús. En Cristo ya hemos sido liberados y salvados. Por el bautismo se nos ha dado ser hijos/as y hermanos/as. Al poder reconocer la vida como don, por la mediación gratuita de otros/as, se nos llama a vivir e1 mismo camino de Jesús, asumiendo la vida en libertad y entregándola con amor. 

Pero la vocación no se vive en abstracto, ni en solitario, sino concretada en formas peculiares, siempre con otros/as, de ahí que además de vocación personal, llegamos a tener vocación comunitaria. 

La vocación es proyecto de vida para algo. En e1 caso de la VC para mantener vivo e1 testimonio del seguimiento de Cristo. ¡El recuerdo peligroso!, que diría Metz.
 
El proyecto para que sea dinámico y fecundo debe estar anclado en la realidad. Asumir la llamada de la realidad donde e1 Espíritu se manifiesta supone dinámica de creación y novedad.

Siempre ha sido así, lo testifica la misma historia de la vida consagrada a través de los siglos que, aun diferente en formas y acentos, ha mantenido un rasgo común: «El desplazamiento; con los dos elementos siempre presentes que configuran su dinamismo: La ruptura y la vinculación»
. 

b) ¿Qué supone madurar la vocación? 
No es camino fácil madurar la vocación, ni mantenerse en ella en tensión fiel. Nunca lo ha sido. Tampoco lo fue para Jesús. No se caracteriza, precisamente, por la serenidad, ni por la quietud, ni por las certezas inamovibles. Muy al contrario, acarrea luchas y trajines al interior y exterior de nosotros mismos, aunque en el fondo sintamos la extraña certeza de que el Espíritu acompaña.
¿Quién puede estar seguro de la vocación? Como don que es, pide apertura, súplica, salto al vacío en la confianza. Como llamada, exige poner todo de nuestra parte; la concreción vocacional pide discernimiento continuo. 

La vocación no crece de forma espontánea ni aislada, sino en medio de la vida, de la gente, entre los pobres, como Jesús. De la pobreza y del pecado surge la misericordia. Así comienza e1 encuentro. 
La vocación madura allí donde la vida sorprende y desquicia: la debilidad propia y ajena, la pobreza injusta, e1 dolor, e1 mal, el conflicto, la dificultad, todo ello debidamente procesado. La madurez vocacional emerge cuando la vida se hace entrega incondicional en gratuidad. 

Mientras, nos sorprende el presente; nos afanamos en proyectarnos en el futuro; y se nos da poco a poco mirar al pasado con positividad y misericordia.
Todo esto exige un paciente discernimiento. Nos va a llevar a nuevas rupturas, es verdad, pero también nos va a matizar lo que significa hoy buscar al Señor como centro y eje de toda la vida.
3. El discernimiento vocacional (DV) 
Concepto y objetivos 


a) Descripción del concepto
 
Discernir es «definir las cosas en sus propios límites, examinar a fondo, interpretar adecuadamente. Analizar críticamente la realidad que acontece (objetiva y subjetiva) en orden a una justa valoración de la misma y el compromiso en opciones operativas»
.
 
La práctica y necesidad del discernimiento es tan antigua como la experiencia cristiana. Pablo ya nos alienta en Rom 12,2 y Flp 1,9-11 e igualmente Juan en toda su primera carta. 
Más que un método, es una actitud de vida, una manera siempre nueva de vivir la obediencia; un camino de identificación con el proyecto del Padre, que es Cristo; es don del mismo Espíritu.
La pedagogía del discernimiento consiste en la escucha de la Palabra de Dios que da nombre, juzga e ilumina e1 proceso mismo de crecer, la vida y los acontecimientos. Así, atentos a lo que viene de fuera (la vida), registrado en el cerebro, sentido en las propias entrañas y acogido con el corazón (la experiencia y las inspiraciones mismas del Espíritu), se nos va revelando poco a poco el querer de Dios. 

No es fácil, es experiencia lenta de liberación. Practicado asiduamente, concientiza, ordena, moviliza, orienta. Viene de fuera pero se descubre dentro; esto es importante. Es la alteridad (humana y divina) la que convoca a ser uno mismo y a trascenderse en la entrega. 
El discernimiento dura toda la vida y exige ser practicado con asiduidad; pero tiene un tiempo en el que hay que aplicarse más explícitamente a ello, es la etapa de concretar la propia llamada y los largos años de la formación inicial. Este periodo es lo que se ha nombrado clásicamente como tiempo específico de discernimiento vocacional.
b) Objetivos que facilita el DV 

· Si la vocación es proceso, el DV está llamado a facilitar a cada persona que se ponga en pie por sí misma (autonomía asumida en libertad) para oír, ver y acoger e1 camino que Dios ha trazado para ella. 
· Si el Espíritu emerge en medio de la vida, discernir facilita el reconocimiento de aquello que  nos afecta y provoca a la entrega generosa en la que, por gracia, recibimos mucho más de lo que damos. 
· Si llegamos a ser vocación porque Alguien llama, el discernimiento, facilita, ¡por puro don!, «reconocer al Padre, único Dios verdadero, y a su enviado, Jesús, como Mesías» (cf. Jn 17,3). 
El DV —entendido desde estos objetivos— configura un estilo de iniciar a los jóvenes a la  VC; un diseño formativo orientado todo él al discernimiento y una renovación de la VC y de las comunidades acorde al planteamiento que a ellos se les hace. Sin esto es imposible. 
Hemos oído muchas veces que para e1 discernimiento hacen falta unos previos. Que la manifestación de Dios no se hace directamente sino a través de señales: las actitudes de vida que tomamos, la disposición misma para discernir, lo que nos mueve en aquello que hacemos. 

La experiencia nos ayuda a señalar caminos, como oferta formativa, que prepare y disponga para vivir vocación consagrada y que ayude a llevar a cabo este discernimiento. Se trata de un proceso mucho más individualizado —por una parte— que exige la interiorización y, a la vez, más comunitario, es decir, compartido y contrastado con otros; por eso nos implica a todos.
4. Contenidos: 
Los itinerarios formativos en el DV
 
Hace unas décadas, el DV parecía más fácil. Nuestros mayores se guiaban por cuatro criterios fundamentales
: 
1) La recta intención. 
2) Las cualidades personales. 
3) Las circunstancias externas. 
4) La intervención de la Iglesia. 
Se afanaban en mirar y remirar esto en cada joven (a veces se miraba a vista de pájaro, porque como éramos tantos, sólo si alguno/a desentonaba mucho se le mandaba a casa sin demasiados remilgos). Se esforzaban por decirnos lo que debíamos hacer para ser santos, nos inculcaban que nos fiáramos de Dios; que nos esforzáramos en la oración, en la obediencia y el cumplimiento; recibíamos con relativa facilidad el «visto bueno» de la Iglesia en la familia religiosa particular. Después de haber profesado, a trabajar por el Reino todo lo posible de acá para allá, tratando de ser fieles; y así han ido muchas cosas. 
Ahora, estos criterios siguen teniendo vigencia, pero se procesan de manera diferente. Necesitamos tener mucho más en cuenta el contexto socio-cultural, las ciencias humanas, la dinámica de proceso y, taladrar todo, como punto de partida y meta de nuestra búsqueda, bajo la acción del Espíritu. 

El discernimiento hoy se nos presenta de una forma mucho más relacional e implicativa y afecta no sólo a la forma de hacer relación personal, sino a la coherencia de toda la oferta formativa y a las estructuras que la hacen posible.
A los acompañantes y formadores, no se  nos pide ser meros encargados de la institución  para con los jóvenes que llegan, sino guías, compañeros/as de camino, testigos de palabra  y de vida, de lo que Dios va haciendo con ellos, y no suplantar al Espíritu.
 
Pero esto exige un cambio de actitud y de metodología a la hora de procesar la vida a la luz de la Palabra. ¿Qué contenidos nos va enseñando la experiencia que hay que tener en cuenta a la hora de acompañar para discernir a lo largo de la formación inicial?
 
Imagino los contenidos que hay que hacer  materia de formación y discernimiento como 
unos itinerarios
 que no hay que dejar de recorrer, ver y visitar hasta familiarizarnos con ellos.
 
Por estos itinerarios pasaremos muchas veces, pero siempre descubriendo matices nuevos. En cada uno se entreteje una historia; se cruzan unos con otros, llegamos a unos con esfuerzo, a otros sin saber bien cómo, y al fin, por interiorización refleja, a aquellos que más nos atraen y elegimos.
 
Nos fijamos en detalles concretos, los vamos interiorizando, unos nos repelen, otros nos atraen. Aprendemos a reconocer aquellos que son callejones sin salida. Al final, se nos da, por experiencia, don y, gracias al discernimiento, la sabiduría para decir: «Enséñame a seguir tus caminos, instrúyeme en tus sendas, Señor» (cf. salmo 85).
· Itinerario uno: «De conocer a Dios de oídas a adorar al Dios verdadero». 
Vivir de fe, decían los clásicos, estructurar y fundamentar el deseo en Dios, decimos ahora. Es el núcleo fundante de la maduración vocacional; no hay ambigüedades posibles. Hoy, no podemos dar por supuesto en los jóvenes ni la fe en Dios, ni el valor de la Palabra. Es todo un reto en la tarea de discernir. 

Es fundamental clarificar falsas imágenes de Dios, descubrir, con ellos, que nuestro Dios es el  Dios de la historia y «hacer comprensible cómo funciona socialmente en la vida la interrelación Dios-ser humano-mundo»
.  
Adorar al Dios verdadero en Espíritu y verdad no es una cuestión individual entre Dios y yo, sino que pasa por centrar en El la vida y organizar ésta con el estilo y actitudes de Jesús, tomando partido siempre por los que corren la peor suerte. Un día, sin saber cómo, acontece la experiencia, la sensación que no se puede explicar, de «haber visto al Señor» (cf. Jn 20,18).
 
Esto supone en la práctica del DV:
· Reforzar y recordar con los jóvenes sus  experiencias incipientes de «primera hora» 
dónde sintieron al Señor para apoyarse en ellas  a la hora del desmonte de otras falsas imágenes y cuándo la sensación cálida desaparece.
· Clarificar, estructurar y fundamentar e1 deseo mediante la propuesta paciente de la contemplación de Jesús y el acompañamiento que exigen las primeras renuncias. ¡La perla descubierta en el campo! exige vender, concentrar, comprar. Renunciar a vínculos positivos, para adherirse al Dios historizado en Jesús.
· Ayudar a descubrir al Dios que acontece en los infiernos de la historia y de mi historia 
cuando éstos se sienten y nos queman.
· Lectura antropológica, existencial y religiosa de los acontecimientos cotidianos hasta poder descubrir que «El Señor estaba aquí y yo no lo sabía» (cf. Gn 28,16).
· Iniciar, aprender a permanecer en la relación afectiva con Dios. La ardua tarea de fundamentar el deseo, pide dedicar tiempo y tiempo a la oración personal hasta crear hábito, hacerlo experiencia, verse trascendido/a. 

· Itinerario dos: «De vivir con responsabilidad a jugarse la vida en la confianza de sabernos salvados». 
La recta intención y las dotes personales, decían los clásicos. La integración personal y la disposición de tomar la vida  en las manos, decimos ahora. «¡El que guarda la vida, la pierde!» (cf. Mc 8,35). Pero esto es todo un proceso en línea de desarrollo positivo, no en línea de amputación represora. 

Lograr vivir con responsabilidad, psicológicamente hablando, es básico. Supone conocerse con realismo, diferenciarse (des-fusionarse), asumirse en lo inevitable, activarse creativamente, afirmarse, proyectarse, elegir, asumir conflictos. 

Pero hay algo más. La auténtica madurez en autonomía y libertad cristiana no llega hasta que no se entra en la dinámica de la gracia. En esto se suele tardar años, pero hay que ir preparando el camino puesto que la gracia siempre acompaña.
Es empezar a atisbar, más allá de las éxitos o fracasos, que «a mi nadie me quita la vida, sino que Yo la doy» (Jn 10,17-18), porque éste es mi destino y sentido, como e1 de Jesús. Por eso, más que vivir la vida como dificultad, descubro la dificultad como vida, no porque sea masoquista, sino porque el «Amor de Cristo me urge» (1 Cor 5,14). 
Es empezar a entender, ¡y a practicar! que la relación y la vida comunitaria, no es cuestión de dependencia o independencia, sino dinámica de interdependencia, porque, por vocación, no puedo prescindir de los otros/as, ni de Dios. ¿No cobra aquí pleno sentido la obediencia activa?
Es poder gustar aquella expresión de Ignacio tergiversada por un jesuita del siglo XVIII que a mi me apasiona y la he hecho mía: «Vivir confiando en Dios como si todo dependiera de mi y nada de él; poner todo en juego como si todo dependiera de él y nada de mi»
.

. 
Actualmente hay mucho que hacer en este punto, sobre todo en las etapas primeras e incluso hay que tener en cuenta que no se debe adelantar el comienzo del noviciado mientras unos mínimos no estén garantizados.
Esto supone en la práctica del DV: 
· Individualizar bien cada situación, conocimiento claro de cómo está estructurada la persona, proyecto educativo concreto, acompañado con cualidad, e incluso complementado con ayudas especializadas. ¡Tenerlo en cuenta para no apagar el Espíritu que actúa en -no sobre- la condición humana!
· Clarificar, reestructurar y alimentar motivaciones sanas, suficientes y adecuadas de la vocación, que poco a poco va ayudando a aprender a procesar adecuadamente las necesidades humanas y a cultivar valores acordes con el Evangelio y proyecto de vida.
·  Activar capacidades personales en línea de asumir responsabilidades, participar con otros/as, relacionarse de forma saludable, entregarse con generosidad, asumir frustraciones inevitables, ajustar expectativas. 
· Familiarizarse y practicar la confrontación y el intercambio de percepciones en el trato personal, pero sobre todo en la convivencia comunitaria; para aprender a objetivarse y superarse. 
· Ensayar lo que significa fiarse de Dios todas aquellas situaciones en las que todavía hay mucho miedo, temor, opresión, como forma de gustar «experiencialmente» la liberación
.
·  Prever situaciones de riesgo en misión -adecuadas a su momento y posibilidades- que permita a los jóvenes atisbar lo que significa entregar la vida en la causa del Reino.
· Itinerario tres: «De hacer cosas por los demás a comprometerse en el Reino de por vida con actitud de hijos y hermanos». 
Las «circunstancias externas», decían los clásicos. Hoy decimos que necesitamos comunidades formativas, instancias que verdaderamente enuncien con la vida lo que anuncian con las palabras. 
Repetimos que misión no es sólo hacer cosas por los demás sino una actitud de vida. Que todo es misión: estudio, tareas diversas, que lo importante es la actitud con que se hace y el sentido que encontramos en ello. Pero a los jóvenes se les presentan situaciones en que 
-este itinerario- lo viven muy cuesta arriba. ¿Cómo ayudar en el discernimiento?
Esto supone en el DV 
· Animar y facilitar un estilo y calidad de vida personal acorde con la vocación a la que 
hemos sido llamados/as. 

· Poder experimentar en la comunidad cristiana y religiosa que seguimos a Aquel que es reconocido, confesado y celebrado por las comunidades que organizan su vida en torno a su mensaje y proyecto de Reino.
· Iniciar en la práctica del proyecto personal y comunitario como mediación que recoge, explicita y profundiza la misión en sí, aglutina todos los aspectos de la vida y nos sitúa en una actitud fiel de superación.
· Vivir e1 estudio de la teología y de las otras ciencias como exigencia de respeto y responsabilidad de lo que supone hoy el diálogo con la cultura y con la sociedad y el anuncio mismo de la Buena Noticia. 

· Ponerles en situación de hacer la experiencia del discipulado. Identificarse con el Jesús de los caminos, proponerle las actitudes de cercanía con y entre los pobres, el compromiso con causas de liberación. No ahorrar riesgos, entender que, sólo así, se va entretejiendo la voluntad y se aprende la fidelidad de por vida que tanto les cuesta a los jóvenes hoy.
· Itinerario cuatro: «De integrar la afectividad a amar a Dios con todo el corazón, toda el alma y todas las fuerzas». 
Este itinerario lo asocio con todos los criterios clásicos porque la experiencia da, tanto en las vocaciones mayores como en las jóvenes, que es la piedra de escándalo que hace posible o imposible el desarrollo humano de una vocación. 

La castidad es don inexplicable pero posible. Lo primero para acoger e1 don es romper de una vez el dualismo práctico ya que teóricamente lo vamos teniendo más claro, de que el amor a Dios no se contrapone al amor a los demás.
Esta superación del dualismo en la práctica lleva a ofrecer un itinerario en el que se haga posible, de hecho, recorrer los caminos del amor, del modo y manera que Jesús nos enseña. Esto exige, quizá más que otros caminos, tener en cuenta lo que las ciencias humanas nos van diciendo sobre la forma de hacer viable la integración afectiva.
 
Esto supone en la práctica del DV.
· Aprender a acoger confiadamente la vida en el propio cuerpo y la configuración consistente de la propia identidad sexual. 
· Consolidar todo lo posible la propia estima y autonomía personal que permite la superación de formas relacionales distorsionadas por la dependencia o rivalidad para abrirnos a la comunicación confiada, al encuentro y la entrega.
· Aprender a clarificar y orientar posibles fijaciones parciales de la energía sexual; dialogar con el cuerpo en todos aquellos momentos en los que grita con especial insistencia y abrirse al discernimiento.
· Disponerse igualmente al cultivo de la relación afectiva con el Dios de amor y dejarse 
amar por El hasta sorprenderse del milagro. 

· Disponerse igualmente al cultivo positivo del amor en todas las dimensiones: amistad, entrega, solidaridad. Só1o cuando la vida está llena de nombres propios en el encuentro cotidiano, se hace posible la integración. 
· Contar con que llegar el momento de la cruz, de la renuncia. Es entonces cuando la fe en Jesús puede ayudar a resituar e integrar este momento pascual.
Todo esto es imposible sin asumir el escándalo contracultural que supone hoy el celibato. Hay que encararlo sin rodeos. Hay que aprender a resituarlo allí donde tiene su verdadero sentido, en la entrega absoluta de Jesús a la voluntad del Padre. Hay que poder hablarlo de manera personal y comunitaria, de vez en cuando y, sobre todo, cuando se presenta la necesidad. 
· Itinerario cinco: «De controlar el proceso a ser guiados por el Espíritu». 
Este itinerario es inédito para cada uno a lo largo de su vida y se inmiscuye juguetonamente por los otros itinerarios. No es programable en la formación: ¡sucede! A veces tiene explicación, otras no. Llega como el trueno o como la brisa, en forma de pecado, mal o dolor; o con la alegría que deja huella. La sensación real es la de no controlar, algo desconocido está ocurriendo. ¿Qué hacer?
Este itinerario más que ser de nosotros hacia Dios es de Dios hacia nosotros; ahí está la paradoja y limitación de los caminos. Yo lo imagino como un cinturón que circunvala todos los otros itinerarios, que ofrece a todos ellos accesos diversos para entrar y salir. Es el punto de inflexión de todos los demás. Del esfuerzo activo, se pasa a la activa receptividad. Del yo soy, yo quiero, yo hago, aquí estoy, se pasa al se me ha dado ser, se me ha dado la vida, heme aquí.
Del calcular la entrega y el proceso, se pasa a la incondicionalidad de vivir. Se va preparando a lo largo del tiempo en momentos de crisis; suele consolidarse en lo que los maestros espirituales hoy llaman segunda conversión. 
5. Método del DV
 . 
Escenarios, mediaciones y criterios 

a) Escenarios y mediaciones 

El DV tiene unos momentos que le son  propios: Ejercicios, retiros, final de etapas formativas; pero, es la vida cotidiana en todas sus  dimensiones, el lugar teológico donde el Espíritu se manifiesta. A partir de ahí, los momentos intensivos cobran más sentido. 

Es la vida misma la que se hace ámbito, mediación y materia de discernimiento en el encuentro personal, comunitario y eclesial, a la luz –siempre- de la Palabra. Pero es al mismo tiempo, lugar de verificación del discernimiento hecho.
 
La tarea de discernir se trabaja personalmente en la oración personal, el examen, pero también requiere la mediación de un/a interlocutor/a en la relación personal de acompañamiento. Es importante descubrir el sentido y finalidad de esta relación personal; practicarla con disciplina y asiduidad. Esto se hace más fácil cuando aquel que acompaña es persona cualificada para descubrir cómo va trabajando el Señor.
Acompañar una experiencia que nosotros/as mismos/as no vivimos es imposible, de 
ahí que implica a todos/as. 

Pero la relación personal no basta, es indispensable la comunidad como ámbito de discernimiento especifico. Es allí donde se aprende por ósmosis un estilo de vivir, una forma de situarse ante la vida, Dios y los hermanos; donde se descubre cómo es, en la práctica, lo de buscar juntos/as el querer de Dios. La espiritualidad se vive en comunidad. La vocación es convocación: ser con otros/as.
Y llegamos a la misión. Se nos llama ¿para qué? Aprender a contemplar nuestro mundo y dejarnos seducir de nuevo por Jesús que muere y resucita en medio de las miserias y de los pobres es el aspecto de discernimiento en el que más tenemos que avanzar. No sólo por los jóvenes sino por nosotros/as mismos/as, ¡no nos engañemos!
Es la dimensión socio-política del discernimiento, que yo creo que hoy no es una mediación más a tomar o dejar según la propia sensibilidad, sino indispensable para la comprensión de la VC actual. La vocación es envío: Ser para otros.
Pero e1 discernimiento también afecta a la Iglesia y a nuestras Instituciones. Sólo poniendo entre paréntesis nuestras certezas y caminos trillados -que no nuestras raíces ni nuestra historia- podremos permanecer abiertos al Espíritu. La vocación no se vive «por libre» sino en la Iglesia de Jesús. 
b) El método del DV 
Criterios para acompañar 

· El modo de discernir nos lleva a contemplar la vida en todas sus dimensiones a la luz de la Palabra, haciéndonos continuamente estas preguntas en cada situación concreta que vivimos a lo largo del tiempo: ¿Qué significado tiene esto que acontece y qué llamadas del Señor me trae? ¿Qué siento ante ello? ¿Cómo lo siento confirmado o cuestionado desde la Palabra y la contemplación misma del Señor?¿A qué me mueve y qué actitudes me veo empujado/a a tomar?
· Acompañar para discernir tiene mucho de arte y de ciencia. Como orientaciones prácticas ofrecemos unos criterios de carácter pedagógico que pueden ayudar a comprender mejor la metodología del discernimiento en la vida corriente
. Todos ellos debidamente correlacionados, poniendo especial énfasis en aquellos que en cada momento se perciba más oportuno.
1. La iniciativa siempre la lleva la persona. Es la persona, desde el punto de crecimiento donde está, la que se moviliza y dispone a concentrar todas sus energías en el seguimiento de Jesús sin ahorrarse esfuerzos. Es ella la que toma la palabra, la que centra los temas, la que se abre al Espíritu.
Este criterio es especialmente importante cuando nos encontramos con jóvenes resistentes al acompañamiento o con dificultad para discernir. Hay que hacer toda una tarea previa de clarificación de bloqueos hasta que puedan descubrir la importancia que esto tiene.
2. Hacer continua interrelación entre el adentro/afuera de la experiencia personal. Es decir, que el discurso sobre las inspiraciones del Espíritu se concrete y verifique proporcionalmente al momento y circunstancias, en las actitudes que torna en la comunidad, vida, misión. No se trata de buscar adecuación absoluta entre ideales y acciones, pero sí poder evidenciar que haya movimiento en la dirección que se pretende.
3. Ayudar a objetivar y diferenciar impulsos personales de los verdaderos impulsos del Espíritu. Los deseos personales que se atribuyen al Espíritu pueden estar contaminados por mil cosas y, a veces, resultan inadecuados para el avance. Esto es especialmente delicado e importante en los momentos de crisis y en las situaciones un tanto discordantes. ¡Hay cosas que no quiere Dios, al menos ahora, sino el narcisismo, el miedo, el afán de perfeccionismo!
Objetivar es ayudar a clarificar más que reprimir. Para esto también ayuda e1 no interpretar ningún signo en solitario sino dentro del proceso de la persona.

4. Respeto y manejo adecuado de la integralidad del proceso. Lo humano y lo espiritual acontecen de forma conjunta. Pero cada momento del proceso, exige ser trabajado poniendo el énfasis en el nivel que se perciba como dominante. Esto decide cómo han de ser procesados prioritariamente los contenidos que se hacen materia de diálogo, si desde un nivel más psicológico, social, existencial o estrictamente religioso. 

Saber en cada momento el nivel en el que la persona se mueve y establecer ahí el encuentro exige conocer los dinamismos humanos, existenciales y espirituales; mostrar cómo aparecen todos los niveles en una situación dada, es todo un arte. 

5. Ofrecer lecturas adecuadas y clarificadoras al momento del proceso y orientando siempre al Espíritu. Este criterio va muy unido con el anterior. En el proceso muchas veces hay que hacer aclaraciones, nombrar los valores que están emergiendo, clarificar motivaciones, ofrecer pautas para la oración, la vida, verificar lo que se escucha, etc. Saber ofrecer lo que conviene en cada momento es un gran aliento para quien lo vive, sobre todo en las dificultades, y anima a continuar el camino. 

6. Sabiduría para confrontar en el momento oportuno, para proponer saltos, cambiar de nivel, abandonarse en Dios. Hay momentos en los que el proceso cae en rutina, aparecen mociones de desolación, fruto de causas bien concretas, o que abiertamente se percibe que la persona se engaña desde el básico criterio de la realidad. Es entonces cuando hay que confrontar abiertamente, proponer saltos cualitativos, invitar al riesgo. 

La vocación no es seguir al Dios sensible y tranquilo que aparece, sino el Espíritu que siempre empuja al riesgo. Siempre con el respeto y la prudencia de quien se sabe mediación del Espíritu. Nunca dejándose llevar por la agresividad; y en caso de duda, confrontarse e1 propio acompañante antes que confrontar. 
7. Señalar los avances que se van percibiendo por pura gracia del Señor. Reconocer al Dios que está aquí y señalarlo. Es la proclamación del Bautista a sus discípulos: «Ése es el Cordero de Dios». A veces no resulta fácil distinguir la manifestación de Dios cuando se está demasiado ocupado en las tareas de la integración personal, sin embargo se van dando pasos cualitativos que se perciben en las actitudes, en la forma de afrontar un acontecimiento, en el móvil que empuja. 

Algo semejante ocurrió en otro momento y, con todo, ahora se percibe que la persona ha reaccionado de forma distinta, con más «aire de evangelio», le ha movido otro valor, está más liberada del qué dirán, del actuar por ley, de... mil cosas. Alegrarse, celebrarlo, proponerlo como motivo de agradecimiento. 

Este criterio es especialmente orientativo  para las evaluaciones parciales que se van haciendo en e1 proceso de formación inicial. 
6. La evaluación 
Los signos en el proceso de DV
 
En la ceremonia del compromiso definitivo  nos preguntan: «¿Qué pides a la Iglesia?» Y cada 
uno contestamos: «Pido ser admitido/a en ...». 

Toda vocación, para su confirmación definitiva, necesita el refrendo último y la acogida de la Iglesia y de la propia institución. Es e1 criterio último de los cuatro clásicos enunciados más arriba: La intervención de la Iglesia.
 
Decimos que la VC de hoy para mañana, exige, más que nunca, personas decididas, apasionadas y seducidas por el Dios de Jesús. Hoy son muchas las dificultades prácticas con las que nos encontramos a la hora de discernir la  admisión o no de un posible candidato/a. Los jóvenes que se acercan lo hacen desde puntos de partida muy distintos y con motivaciones muy diversas.
 
Por otro lado, la escasez de vocaciones nos puede tentar de tal manera que corramos el 
riesgo de admitir sin discernir. A muchos de nuestros/as hermanos/as en religión se les oyen cosas como éstas: «Si a nosotros/as nos hubieran pedido la mitad de lo que piden a los jóvenes ahora no estaríamos aquí». Todo ello hace difícil y delicado este momento de la evaluación.
Sin embargo, bien sabemos que la vocación religiosa es un carisma, un don que se da a algunos/as. La VC tiene unos modos peculiares de ser vivida y por lo mismo requiere de unas condiciones básicas en aquellos que se deciden a seguir este camino. 

Es verdad que «sólo Dios sabe lo que hay en el corazón de cada persona» y que «sólo Él, que escudriña los corazones», es quien puede juzgar la idoneidad de cada uno; pero es a la Iglesia, precisamente, a quien le toca pronunciar la palabra de acogida. 

Por eso, aunque la fe no es medible, un cierto grado de integración sí podemos verificarlo; y la misma fe se percibe en signos concretos que nos hablan de la actitud de verdad, de cierta coherencia de vida, etc. 

Para ayudar a esta evaluación en el DV y aun a riesgo de reduccionismo, vamos a exponer algunos indicadores que nos están ayudando en el DV tal y como ha quedado descrito.
a) ¿Qué podemos pedir a los jóvenes? 
· Contraindicaciones para la VC. El Derecho canónico señaló algunas que yo creo que siguen vigentes aunque quizá se han matizado un poco. Yo me permito recogerlos expresándolos con mis palabras: a) Falta de salud física. b) Falta de salud psíquica. c) Necesidad perentoria de tener que sostener a la familia. d) Condicionamientos psicológicos de personalidad o de carácter tan radicales que se hacen incompatibles con la manera de vivir la VC: castidad, vida comunitaria, posibilidad de vivir en distintas latitudes, etc. 

· Es verdad que estas contraindicaciones hoy se van matizando mucho, y que de no presentarse de forma muy exagerada, tienden a suavizarse; sin embargo, la experiencia da que hay que seguir teniéndolas en cuenta. 
Descartadas estas contraindicaciones que normalmente se detectan con un adecuado examen psicológico (cada vez se hace más oportuno hacerlo antes de dar la entrada), vamos a enumerar, ahora, una serie de signos que ayuden, a modo de indicadores, en el proceso de admisión al noviciado. 

· Antes de comenzar el Noviciado
· Signos que nos haban de una básica capacidad e integración humana. Como criterios clásicos y siempre válidos señalamos:
1)  Sentido de realidad. Ser capaz de situarse ante ella no sólo en función exclusiva de la persona y de sus propias necesidades, sino con una mínima objetividad que permita reconocerla en lo que es y significa.

2) Cierta autonomía básica. Conocimiento de sí en cualidades y limitaciones, autoestima, control y capacidad de dar una orientación positiva a los propios impulsos, ideas, sentimientos. Mínimos de autonomía física, afectiva, mental y social, que permitan a la persona tomar decisiones, elegir, actuar en libertad, responsabilizarse de su vida, valorar y procesar lo que vive con una cierta lógica y positividad.
3)  Capacidad de comunicarse. Ser capaz de dar y recibir, abrirse y acoger ideas, sentimientos, acciones en la convivencia cotidiana, dentro y fuera de la comunidad, con un normal nivel de iniciativa y adaptación.
4) Cierto fondo de generosidad verificada. Se percibe en la capacidad de tener un ideal, proponerse metas de superación, compromiso de vida cotidiana en favor de los demás. Esto facilita la entrega, asumir ciertas frustraciones inevitables que la vida trae, disposición a arriesgarse. 

· Signos que nos hablan de posibilidad vocacional a la VC.
1) Deseo y disposición de seguir al Señor y entregarse al Reino como motivación básica. Aunque es verdad que las motivaciones en función de las propias necesidades conviven con las motivaciones de valor, hace falta que haya una cierta dominancia del valor principal para que pueda iniciarse el proceso. 

2) Cierta base verificada de fe y experiencia religiosa. Aunque sea de forma incipiente, debe poder discernirse que es el Dios de Jesús, y éste encarnado y comprometido, el que atrae y no otras muchas «ganancias» que puede imaginarse de seguir al Señor por este camino. 

3) Cierta coherencia entre la historia personal y el proceso vocacional. En la gestación de una vocación se encuentran experiencias propias y personales que han ido preparándola. ¡Es muy importante tener en cuenta esto en el proceso!, al menos, en el último tramo del camino hasta descubrir y nombrar la llamada. Este indicador se matiza en aquellas situaciones -en vías de crecimiento- de neoconversos/as.
4) Alegría por lo que se comienza y sintonía con la familia religiosa que se elige para vivir la vocación. Se percibe una certeza -casi ingenua- de que el Señor dará la fuerza necesaria y de que es ésta la familia religiosa con la que se sintoniza. 

Disposición clara a hacer rupturas de valor en lo vivido hasta el momento para iniciarse en una nueva aventura que no sabe bien adónde le va a llevar. Predomina la paz y no se obsesiona por aquello que tiene que dejar.

· Comentario adicional: La experiencia nos va enseñando que hoy existen unas condiciones de vida duras para muchos jóvenes (unos por defecto y otros por exceso) que no hacen fácil la maduración vocacional. 

En la actualidad estas dificultades se traducen en problemas tales como: vidas marcadas por el dolor, la injusticia, la desestructuración, la falta (o el exceso) de cariño adecuado en cantidad y calidad, acontecimientos traumáticos vividos en la infancia o adolescencia que han bloqueado profundamente el desarrollo de una afectividad y sexualidad sana, conflictos en la configuración de la identidad sexual, homosexualidad, falta de voluntad, miedo a un compromiso de por vida. ¿Qué hacemos? ¿Los descartamos a todos desde e1 principio? ¿Los admitimos sin más, confiados en que el Señor suplirá las deficiencias? 

Una vocación, para que se desarrolle con  positividad, requiere unos previos que, de no reunirlos, va a hacer difícil, cuando no imposible, el camino, con el sufrimiento innecesario que esto conlleva.
 
El noviciado como tiempo iniciático por excelencia de VC, requiere de estos previos. De ahí la importancia de revisar con lucidez cómo hacemos y acompañamos en la etapa de la Pastoral Vocacional. Discernir la índole de las dificultades cuando éstas aparecen, y poner en juego las mediaciones oportunas que pueden llevar a un joven que se siente llamado/a, a equiparse básicamente para aquello que le aparece como ideal.
 
Igualmente importante es, no hacer ilusiones, ni entretener a aquellos que no se les ve idóneos. El criterio que se utiliza actualmente de “alargar las etapas iniciales” para facilitar la maduración, me parece oportuno si hay un programa educativo adecuado a las necesidades de la persona, y medios para acompañarlo que posteriormente se puede evaluar; totalmente inadecuado si se deja, sin más, al vivir a la deriva con la ingenuidad hecha tópico de que «es la vida la que madura». 

Tener paciencia y prudencia para acoger inadecuaciones y conflictos en los primeros años es necesario; pero por ingenuidad, contribuir a cristalizar inadecuaciones y problemas, es, a mi juicio, pecado de omisión del que se nos pedir cuenta. 
· Antes de la admisión al compromiso definitivo 
1. Sentir la propia vida fundamentada en e1 proyecto de seguimiento a Dios y a su Reino. Vivir con congruencia y capacidad el compromiso verificado.
2. Vivir con sentido de pertenencia la integración positiva, creativa y realista tanto comunitaria como institucional. 
3. Vivir el amor regulando con una cierta integración la alternancia soledad/compañía. Distinguir y saberse posicionar en los diferentes niveles de relación.
4. Ser capaz de situarse de manera «semejante» y «diferente» entre los hombres y mujeres de la sociedad en la que vive. No diluir por ello su identidad religiosa, no dejarse atrapar por las reacciones del ambiente. 

5. Haber podido afrontar el dolor y el riesgo en la incondicionalidad de la entrega. Esto, en aquellas situaciones que la vida le ha presentado hasta el momento. 

6. Mostrar signos claros de maduración vocacional. Se expresan en la calidad de vida y compromiso, en la asidua práctica de relación personal afectiva con el Señor y la oración eclesial comunitaria: Palabra bebida, sacramentos recreados. 
7.  Talante habitual de discernimiento.
 
Comentario adicional: Bien sabemos que esta etapa es larga y compleja, que es en la que más difícil se nos hace acertar a la hora de hacer un diseño formativo. El DV pide que se reflexione mucho más pues es donde se gesta verdaderamente la madurez vocacional. 
· A lo largo de la vida 

Quiero describir este apartado porque la experiencia enseña que nada es lineal; aunque se haya puesto todo de nuestra parte en e1 proceso de discernimiento, hay muchos problemas camuflados o descuidados, hay situaciones imprevisibles que la vida trae, hay inercias que se han arrastrado, que colocan al borde de la ruptura. Qué hacer entonces, hay criterios que puedan ayudar? 
1. Objetividad. Saber resituar lo que acontece para procesarlo adecuadamente. Para ello
suele hacer falta el apoyo de algún testigo.
2. Responsabilidad. Afrontar la situación. Por muy evidente que sea la crisis, si la persona no se abre a la confrontación y a la ayuda, se hace difícil poder hacer algo. 

3. Fraternidad y acogida cálida. Este criterio es para aquellos que son testigos de lo que ocurre, bien por cercanía con la persona que lo vive, bien porque es el elegido como confidente, o por el servicio que desempeña. La capacidad de mostrar acogida y cercanía, es, en ocasiones, una clave definitiva para la evolución de la situación que se presenta. 
4. Fidelidad. En las dificultades es cuando más se pone a prueba la fidelidad personal, no entendida como dirigirse exclusivamente a permanecer o abandonar la VC, sino entendida como la capacidad de buscar y discernir, también ahora, la voluntad de Dios. 

En la intimidad personal cada uno/a sabe las situaciones dramáticas que se presentan. Las repercusiones para el Reino de actuar de una u otra manera -a ciertas alturas del tiempo-, la vida personal ya no se siente como propia de la misma manera que cuando se es joven. 

En fidelidad es necesario llegar a discernir lo que es y supone en un momento dado lo mejor para la vida. Es el escándalo de la cruz, de la noche, de la condición humana siempre abierta al misterio. 

5. Libertad. Lo que más cuesta llegar a entender es que Dios nos ha hecho libres de verdad. La libertad lleva a tomar las decisiones oportunas -¿o inoportunas?-, a seguir en la VC o a abandonar; a acoger con honestidad y humildad las consecuencias de la nueva situación en la que la vida sitúa. 
La libertad que Dios mismo nos ha dado tiene que ser profundamente respetada por los hermanos/as, es también en estos momentos donde el testimonio de aquellos que formamos la Iglesia de Jesús se manifiesta. 
b) ¿Qué nos pide el Espíritu a las Iglesias? 

Yo creo que la intervención de la Iglesia hoy en el DV no puede reducirse a «admisión de los jóvenes que se acercan y que considera idóneos»; sino que ella misma, como hemos dicho más arriba, necesita igualmente seguir su propio proceso de DV
. Mantenerse en la tensión permanente de formación-renovación que le permite transmitir e1 testimonio de esperanza del Resucitado. 

Los mismos jóvenes, también «miran a la Iglesia» antes de decidirse. Buscan con anhelo el testimonio visible de la Buena Noticia del Jesús del Evangelio, las actitudes en las que se perciba que «en Cristo, por e1 bautismo, ya no hay judío ni griego, ni esclavo ni libre, ni hombre ni mujer, ya que todos nosotros somos uno en Cristo Jesús» (cf. Gal 3,28).
Los jóvenes vibran con la Iglesia que se hace cercana, y se sitúa, abiertamente y decididamente, como Jesús, del lado de los pobres. 

La Iglesia puede dar con autoridad venida del Espíritu «el visto bueno» cuando ella misma está en disposición de seguir abierta al Espíritu para no vivir bajo e1 dominio de la ley, asustada, o aliada con los criterios al uso; sino bajo la acción del Espíritu, que sigue mostrándose.
Los jóvenes aprenden a querer a la Iglesia y a asumir con realismo nuestras instituciones cuando descubren en ellas toda la ambigüedad que existe, es verdad, pero igualmente descubren su actitud humilde, abierta, decidida para seguir escudriñando los signos de los tiempos y caminar hacia donde el Señor nos señale. Entonces se unen a la larga marcha. 
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� Esta reflexión la he escrito partiendo de mi experiencia en la apasionante y delicada tarea de ayudar a discernir y consolidar la llamada vocacional. He contrastado con la teoría sobre e1 tema, y la ofrezco con e1 deseo de que sirva a los jóvenes y a sus acompañantes, as como a todos aquellos que sentimos la inquietud de la renovaci6n constante.


� D. Aleixandre, Ve a la tierra que te mostraré: Sal Terrae 82 (1994) 433. Sobre este apartado me parecen libros de especial interés: J. B. Metz, Pasión de Dios. La existencia de Órdenes religiosas hoy. Ed. Herder, Barcelona 1992; P. Trigo, Consagrados hoy al Dios de la vida. Ed. Sal Terrae, Santander 1995.


� Definición tomada de M. Martínez, Discernimiento: A. Aparicio - J. Canals (Dirs.), Diccionario teológico de la  Vida Consagrada. Publicaciones Claretianas, Madrid  1989, 519. 





� Tomado de A. Pigna, La vocación. Teología y discernimiento. Madrid 1988, 149 y ss.


� La palabra itinerario me resulta muy sugerente y por  eso quiero reflejarla, pero en absoluto es original mía. La he tomado de Juan de Dios Martín Velasco a quien se la escuché recrear de manera magistral en una conferencia dada en Salamanca, en la Cátedra Domingo de Soto de la Universidad Pontificia el 26 de febrero de 1996: Itinerarios del hombre contemporáneo hacia Dios. Presenta esta palabra como una “imagen venerable que sirve para expresar la relación con Dios”. Igualmente es utilizada por A. Cencini, para dar subtítulo a su obra Vida Consagrada. Itinerario formativo. Ed. S. Pablo, Madrid 1994.





� E Schillebeeckx, Los hombres, relato de Dios. Ed. Sígueme, Salamanca 1995, 103. 





� Esta cita de Gabriel Havenessi se la debemos a J. A. García, Apología de la “diferencia”. Carta abierta a un formador: Sal Terrae 82 (1994) 718. 





� Por experiencia puedo decir que a los jóvenes les cuesta mucho implicarse en caminos de liberación personal, cuando han sufrido heridas importantes en las guerras de la propia biografía. A veces tardan años en decidirse a ello y pedir ayuda. Y mientras “padecen” bloqueos en el proceso formativo de maduración vocacional con las consecuencias que de ello se derivan.


� Sobre métodos del discernimiento hay una riquísima bibliografía. El discernimiento se ha inspirado en los diferentes libros que componen la Biblia. Sabemos que el Evangelio de Juan y muy específicamente su primera carta, son un verdadero tratado de discernimiento. En la tradición espiritual, Ignacio de Loyola con las reglas de discernimiento de sus Ejercicios ha ejercido y ejerce una gran influencia. En el área específica de DV quiero señalar la obra de L. M. Rulla, Antropología de la vocación cristiana. Tomos I y II. Ed. Atenas, Madrid 1990 y 1994. También la obra estupenda y reciente de J. Garrido, Proceso humano y Gracia de Dios. Apuntes de espiritualidad cristiana. Ed. Sal Terrae, Santander 1996.


� Estos criterios los presento a partir de lo que es mi experiencia práctica en el arte de acompañar para discernir. Pero remito igualmente a leer con detalle e1 Cáp. 8 (p. 194-203) de J. Garrido en la obra citada, en la nota 9, que enriquecerán mucho lo que aquí presento. Igualmente considero de un gran valor práctico la aportación de C. Cabarrús, La osadía de dejarse llevar: Diakonía, numero especial. Managua (1987). 


� Hace poco tiempo escuché a un amigo decir que a la Iglesia bien le vendría un año sabático para que descansara un poco de dar doctrina y pudiera dedicarse más de lleno a escuchar y descubrir dónde emerge el Espíritu con fuerza en la sociedad actual; quizá entonces transmitiría con más fuerza la esperanza del Resucitado.
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